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			A mi padre y a mi madre, que me inspiran desde el cielo.

			A todos aquellos que confiaron en mi locura de la literatura, creyeron en mí por ser quien soy y sin más compraron mi primer cuento solo porque me quieren y aprecian.

			A todos ellos, gracias.

		

	
		
			Capítulo 1

			LA GRAN DECISIÓN

			Andrea estaba feliz, por fin lo había conseguido. Había estudiado inglés durante años, compaginando la Escuela Oficial de Idiomas con sus clases en la universidad. Había sido duro y difícil, pero no se había echado atrás. Con tesón, sacrificando su tiempo libre, había alcanzado su meta.

			Recordaba que, al empezar su carrera, la gente le auguraba un brillante futuro. «No hay físicos en paro», le decían. «La tecnología está avanzando rápidamente y, dentro de unos años, harán falta científicos», le repetían una y otra vez.

			Pero después de finalizar y de pasar dos años enviando currículos y haciendo cursos de inglés, de informática y de cualquier cosa que le permitiera conocer gente y mantenerse ocupada, se había cansado. Porque, al menos mientras estudiaba, iba y venía de la facultad, hablaba con sus compañeros aunque solo fuera para preguntar qué había querido decir al final el profesor, ya que se había distraído copiando las ecuaciones de la pizarra.

			Cuando terminó, no se dio cuenta de la realidad. Pensaba que ya era libre, encontraría un trabajo, se iría de casa y que todo sería nuevo. Luego, no fue así, descubrió que la vida era un tren en marcha y que, por mucho que corriera, no lo alcanzaría. Solo podía esperar a que alguien se bajara en una parada, se distrajera un momento y, entonces, aprovecharía para quitarle su plaza.

			Andrea se sentía mal. Su padre había muerto de un repentino ataque de corazón un año antes; ella por primera vez comprendía que ya no era esa joven que, de lunes a viernes, iba a clase y estudiaba y, los fines de semana, salía a tomar aire. De golpe era una adulta sin querer serlo ni estar preparada para ello.

			Estaba aburrida de la vida de su pequeña ciudad, muy sencilla y muy tranquila. Demasiado tranquila.

			Un domingo, en un suplemento dominical, encontró el anuncio de una convocatoria de becas en una universidad de Nueva York, cuyo nombre debía deberse a algún ilustre senador o congresista del estado. Era para estudiar el clima de la ciudad, cómo cambiaba con los años y cómo variaba según las zonas.

			Siempre había soñado con visitar un país de habla inglesa y con expresarse en el idioma que tanto le había costado aprender. Además, ¡ya era hora de poner en práctica sus estudios universitarios!

			Decidió mandar la solicitud. Cuando —dos semanas después— recibió la llamada del profesor que dirigía la investigación, no se lo podía creer. No lo pensó ni cinco minutos y dijo que sí en el acto. No se lo había dicho a nadie así que, cuando se lo comunicó a sus amigas y a su familia, la sorpresa fue mayúscula.

			—¿Te vas a ir? —preguntó una de ellas.

			—En unos días, para ser exactos —respondió Andrea.

			—¡Tú sola allí! No es como si fueras con algún compañero de la carrera —apuntó otra de sus más cercanas amigas.

			—En algún momento tenía que ser. Vosotros trabajáis y lo hacéis en diferentes sitios. No vais de la manita a currar.

			—¿No es un poco precipitado? ¿Qué van a decirte en casa? —inquirió uno de los chicos.

			Su madre literalmente puso el grito en el cielo.

			—No lo permitiré.

			—Mamá, soy mayor de edad. No puedes prohibírmelo.

			—No puedes dejarme sola con la tienda.

			—El negocio va a la perfección. Tienes clientes y siempre llegan nuevos compradores. Además, están tus amigas. ¡Sales más con ellas que conmigo! Solo nos vemos a la hora de comer y, a veces, ni eso.

			—Eso es diferente. Lo que cuenta es que sé que estás aquí por si pasa algo malo.

			—Estoy decidida, mamá. Me voy a ir.

			—No te daré dinero. ¿Cómo vas a mantenerte? ¿Del aire?

			Pero ella estaba decidida. Sabía que era una locura, que no conocía muy bien el idioma y tendría que permanecer dos años en un país del que tenía vagas nociones por las películas y por algunos amigos americanos.

			Cuando murió su padre, comprendió que tenía que agarrarse al vagón de cola, o el tren no volvería a pasar en mucho tiempo. Si no aceptaba aquella beca, podrían transcurrir años hasta que volviera a tener una oportunidad semejante, o podría ser que no se le presentara de nuevo. Las clases particulares que daba de Física y Matemáticas estaban bien, pero para eso no se había matado estudiando durante tantos años.

			La beca no era cuantiosa. Tuvo que echar mano de sus ahorros. Eran exiguos, pero bastarían para pagar el billete; después, tendría que apretarse el cinturón. El alojamiento y la manutención estaban cubiertos por la beca. Si no salía, no se tomaba ningún café entre horas, comía poco...

			—Búscate algún trabajo por horas allí —le sugirió una antigua compañera de estudios, que estaba en una universidad de Alemania, en una situación similar a la suya—. Yo doy clases de español a unos niños que cuido un par de horas a diario entre semana. No es mucho pero, para comprarme algún libro o para salir por ahí, me vale.

			Aquella no era mala sugerencia. Debería hacer algo similar. Con las clases que daba, estaba acostumbrada a tratar con niños; darles unas nociones del idioma, mientras los entretenía hasta que llegaran sus padres, no sería tan difícil.

			Hizo las maletas, arregló los papeles y, a los cinco días de recibir la llamada, estaba esperando su avión en Barajas. Su madre se había quedado en casa alegando que tenía exceso de trabajo en la tienda.

			—No puedo acompañarte. Vienen dos viajantes y debo atenderlos.

			—Claro, mamá —afirmó Andrea ocultando su tristeza. Sabía que podía verlos al día siguiente, que estarían casi una semana en la ciudad. Sin embargo, era la excusa de su madre para no acompañarla, el último intento para retenerla a su lado, un chantaje emocional sin palabras que dolía más que un discurso.

			Tenía que estar en Nueva York para empezar a trabajar el día diez y ella había recibido la llamada el uno. El profesor le había encontrado una habitación en una residencia. Ella quería estar unos días antes en la ciudad para habituarse al cambio de horario. Más adelante esperaba encontrar a alguien con quien compartir un apartamento, quizás una habitación en un piso de estudiantes.

			De forma que allí estaba ella, de pie en el aeropuerto de Barajas, esperando para registrar su equipaje. No era demasiado. Tenía límite de peso y, además, ella sola no podía con muchos bultos, así que llevaba un poco de todo y mucho de nada.

			Confiaba en que, con el tiempo, podría comprar algo de ropa y en que su madre podría enviarle algo de lo que dejaba atrás. Incluso visitarla y pasar algún día juntas en la Gran Manzana, ir de compras o a algún musical. Por el momento, aquel deseo era una mera quimera; tendría que aguardar para verlo cumplido.

		

	
		
			Capítulo 2

			SANTA ANA

			Cuando subió al avión, se dispuso a soportar, de la mejor manera posible, el largo viaje que le aguardaba. Primero, pararía en Londres y, después, nueve largas horas. Una vez instalada, se preparó para ver una película en el monitor que estaba adosado en el asiento de delante. Seleccionó El señor de los anillos. Con lo larga que era, si enlazaba una parte con otra, estaría en Nueva York antes de darse cuenta. Podía elegir entre escucharla en inglés o en español. Pensó que prefería el español, no quería agobiarse siendo incapaz de entender la película y deseando no haber dado el gran paso.

			Morfeo pudo con ella, y cayó rendida a las dos horas de haber salido de Londres. La pasajera que había a su lado, una mujer mayor con aspecto de ejecutiva, se había puesto un antifaz en los ojos, lo que dejaba en claro que no quería ser molestada. Al levantar Andrea los parpados, tenía tortícolis y la boca reseca. Su compañera de viaje, por el contrario, presentaba un aspecto impecable, como si acabara de ponerse un traje recién planchado y saliera de la peluquería.

			Al llegar a su destino, sentía a la vez hambre y ganas de vomitar, calor y frío, y mucho cansancio. Nadie había ido a recogerla. Después de pasar una hora recuperando su equipaje y en la aduana, tomó un taxi. Por suerte, el taxista era colombiano, y no le costó demasiado hacerse entender. Con lo poco que había tratado al personal del aeropuerto, le había quedado claro que su acento británico no le iba servir de mucho en tierras americanas.

			¿Se habían tragado un chicle todos los que trabajaban allí? ¡Qué horror! O se adaptaba pronto o lo iba a tener difícil para comprender lo que le decían.

			La residencia estaba en el campus, era gigantesca e imponente. Le recordaba a las que salían en las películas de estudiantes universitarios que solía ver en su casa después de comer. Grandes extensiones verdes y ancianos árboles que contrastaban con los recientemente pavimentados caminos que iban de un edificio de ladrillo rojo a otro. Y por supuesto, lleno a rebosar de jóvenes con carpetas que la miraban de reojo.

			Desde luego, su aspecto no podía ser más cómico. La ropa, arrugada del viaje y el pelo, entre liso y rizado, fosco, despeinado y alborotado. Con maletas y paquetes medio abiertos que la rodeaban golpeados y sucios. Se sentía en un mar infestado de tiburones, rezaba por que un valiente capitán viniera a rescatarla en su blanco velero. Con un polizonte en una barcaza, le valía. Cualquier ayuda sería bien bienvenida si la orientaba.

			La respuesta a sus suplicas no fue un adonis lleno de músculos, sino un hombrecillo con gafas y algo calvo que le recordaba a Hannibal Lecter. A través de los cristales, refulgían unos ojillos brillantes y sagaces por encima de una dentadura perfecta de anuncio de dentífrico.

			Era el decano. Se presentó diciendo:

			—¿Andrea Pérez?

			—Sí, esa soy yo.

			—Mi querida señorita, soy el decano Done. No la esperábamos hasta mañana, pero su alojamiento está listo. Acompáñeme, y se lo mostraré.

			Andrea se limitó a sonreír y a asentir con la cabeza; el cansancio no le permitía articular una frase completa ni en español ni en inglés. Ni siquiera le asombró que la hubiera reconocido. No creía que hubiera muchas mujeres con el equipaje a sus pies y con una camiseta en la que se podía leer «Dame jamón» impreso en su pecho.

			La residencia Santa Ana, donde se iba a alojar, resultó ser una gran mole gris que desentonaba con el resto del campus. De estructura modernista y de no más de veinte años, en su interior albergaba a cien chicas. Ochenta eran alumnas; otras, becarias, como ella; y, por último, alguna que otra profesora. Un alojamiento femenino había sido el único requisito que su madre había exigido. ¡Como si eso fuera a evitar que se acostara con un hombre!

			Claro que primero debería encontrar a alguno que le gustara, algo que en su ciudad natal no había sucedido. Salvo uno o dos magreos, entre clase y clase, con un tío dos años mayor que ella, nada más. Se sentía como una virgen del medievo. Seguro que hasta ellas se lo pasaban mejor en la cama. 

			Su habitación estaba en el tercer piso y daba a un aparcamiento de coches en la trasera del campus. La compartiría con una becaria de Bélgica que estaba estudiando la influencia de la contaminación ambiental y acústica en la psique humana. En ese momento no estaba allí, había ido a un congreso a Boston y no volvería hasta dentro de dos días.

			Andrea consiguió deshacer su equipaje, al menos, en parte. Las blusas y demás prendas arrugadas estaban en sus perchas; el resto, con sus libros, podía esperar. No se sostenía más de pie.

			Eran las siete de la noche; la hora de la cena ya había pasado, pero ya no tenía hambre. Junto con el desfase horario, su cuerpo pedía cama. Al día siguiente, debía de estar a las ocho en el despacho de su tutor y, después, tendría un par de días para visitar la ciudad. Decidió acostarse y dormir hasta las seis y media de la mañana. Solo sabía que el baño estaba al fondo del pasillo. Ya descubriría lo demás.

		

	
		
			Capítulo 3

			NUEVA YORK

			Apenas pudo dormir más de dos horas seguidas. Estaba demasiado cansada como para relajarse. Cuando sonó el despertador, creyó que no podría ponerse de pie y mucho menos ir a hablar con su tutor: el profesor Alexander. Una cosa era conversar por teléfono y limitarse a responder preguntas de forma educada, y otra muy distinta era enfrentarse cara a cara con la persona con la que debía trabajar dos años.

			Hizo acopio de valor y, en cincuenta minutos, se encontraba en la cafetería de la residencia ante una sorprendida camarera que no comprendía que, a las siete de la mañana, no le apetecieran un par de huevos revueltos con mucha salsa de tomate. Ella solo quería una taza de café —o al menos ese era el nombre de un líquido parduzco que no olía mucho mejor que un insecticida— y un bizcocho.

			Se sentó a tomar su desayuno en una mesa. Podía ver cómo el resto de residentes la miraban extrañados. ¿Quién era aquella morena? No recordaban haberla visto antes. Con algo de incomodidad y sin nadie con quien hablar, aligeró y en diez minutos estaba de regreso en su habitación para coger su mochila y una carpeta.

			A las ocho en punto, llamaba a la puerta del despacho del profesor Alexander. Este resultó ser un hombre afable que había pasado una larga temporada aprendiendo español en Salamanca. Del idioma no recordaba mucho, pero sí de la cultura, lo que fue suficiente para que Andrea se sintiera cómoda ante su interlocutor. Un hombre alto, desgarbado, de nariz aguileña y con las gafas en permanente peligro de caer al suelo. Se alegraba de que Andrea hubiera conocido al decano. No tendría que ir a presentárselo.

			—Es un hombre agradable —comentó el profesor—. Suele concedernos las subvenciones que necesitamos y no se mete en nuestro trabajo.

			Andrea, sonriendo, asintió con la cabeza. El sueño de todos los investigadores era ese: tener con facilidad los fondos que sus estudios requerían.

			—Hasta el jueves no tienes que empezar a trabajar —continuó el profesor—. Tienes dos días para ver la ciudad. Siento no poder acompañarte.

			—No se preocupe —contestó Andrea aliviada. Aunque le había parecido un buen tipo, quería visitar ella sola la ciudad—. Me las arreglaré.

			—Entonces, hasta el jueves.

			—De acuerdo, adiós.

			Y diciendo esto Andrea se levantó con rapidez y se dispuso a conocer la ciudad con la que tanto había soñado.

			Tomó un taxi que la llevó de manera directa al Empire State. El enorme edifico, de trescientos ochenta y un metros y ciento dos pisos, se alzaba ante sus asombrados ojos. En ese instante se dio perfecta cuenta del inmenso lugar donde se encontraba y de su gran decisión.

			A continuación se dirigió a Central Park para visitar el Museo de Arte Metropolitano y el Museo Americano de Historia Natural. El inmenso parque se extendía delante de ella como si fuera un enorme bosque donde le gustaría perderse por unos minutos. Aunque entonces lamentó no haber visitado, antes de salir, a su alergólogo.

			Para comer decidió probar un perrito caliente. No sabía mal, pero al día siguiente prometió no repetir jamás la experiencia. Un perrito caliente callejero necesita diez minutos para ser comido y un día en cama para ser digerido.

			Por la tarde visitó Broadway. Las luces y las carteleras brillaban atrayentes a su alrededor, pero aún tenía mucho que ver. No quería pasar su primera tarde en Nueva York dentro de un teatro. Le dolían los pies y estaba algo cansada, pero no estaba dispuesta a interrumpir su excursión.

			Recorrió Wall Street y observó detenidamente la fachada de la Bolsa de Nueva York y el desfile sin fin de bancos y casas de cambio. Ella, que no tenía más que mil escasos euros en su cuenta y unos sesenta dólares en su monedero, dudaba que alguna vez fuera a necesitar los servicios de un economista.

			Caminó por la Quinta Avenida y se quedó pegada en los escaparates. No tenía ni para una bolsa vacía con la que daban las prendas en las tiendas. Seguro que cobraban hasta por mirar. Al pasar junto el local de una conocida marca de ropa interior, no pudo contenerse y entró. Las etiquetas, con precios de tres cifras que colgaban de los sujetadores y los ligueros, la hicieron desistir de cualquier intento de comprarlas. En una esquina, anunciaban una oferta de una crema corporal con un neceser por treinta dólares. Sonrió y con decisión se acercó a una dependienta.

			—Quiero un envase de esa fragancia —le indicó Andrea mientras señalaba un bote azul que había olido en un tester. Era fresco, suave y ligero: perfecto para ser usado después de la ducha.

			No sabía si había sido por sus señas o porque había logrado formular su petición en inglés de una forma más o menos coherente, pero el caso fue que parecía que la joven la había comprendido y con gentileza la guio hasta la caja.

			Era una tontería; lo sabía pero, al salir de la tienda con su bolsa rosa, se sintió menos fuera de lugar en aquella gran ciudad. Era una mujer independiente y trabajadora, dispuesta a ser la mejor en becaria que el profesor Alexander hubiera tenido nunca.

			Aún le quedaba un sitio por visitar: la Catedral de San Patricio. La tranquilidad de la seo contrastaba con los millares de automóviles y de peatones que circulaban por el exterior. Para ver su fachada, tuvo que cruzarse de acera porque sus cervicales no le permitían erguir la cabeza lo suficiente como para admirarla en su totalidad. Por fin un edificio que le recordaba a los templos de su ciudad. Una pizca de añoranza apretó su corazón, pero la desdeñó al centrarse en observar lo que la rodeaba.

			Una casa deteriorada por el paso del tiempo llamó su atención. Muchos años antes debió de haber sido un palacete. Estaba situada dos calles más abajo de San Patricio, perdida en una estrecha callejuela. Entre los altos edificios, mucho más modernos, pasaba desapercibida puesto que, a primer golpe de vista, estos la ocultaban.

			Observándola con más detenimiento, se podía ver la hermosura que debió de haber tenido en otros tiempos. Sus grandes ventanales, con algunos restos de rotos cortinajes, reflejaban la vida acomodada que sus dueños debieron haber disfrutado. Entonces sus habitantes eran ocasionales mendigos o alguna rata como la que, en el preciso instante en que Andrea hizo intención de acercarse a la casa, salía tranquila y sintiéndose dueña absoluta del palacete.

			¡Qué asco! Esto la hizo decidirse a regresar a Santa Ana. Era grande, peluda y con unos bigotes gigantes. Nunca había visto nada igual. Mejor no se acercaba más al palacete para no fueran a salir más «parientes» de la habitante con cuatro patas.

			Miró su reloj; se había hecho más tarde de lo que imaginaba. No quería perder la cena; le permitiría conocer a las personas con las que conviviría en la residencia.

			Requirió diez minutos para conseguir un taxi. Todavía no había logrado aprender a silbar con la destreza necesaria. Los americanos resultaban unos expertos en esas lides. Aunque no podría seguir usando ese medio de transporte por más tiempo. Debería preguntar, en la residencia o a algún compañero de trabajo, cómo conseguir un bono para el autobús o para el metro. Ambas opciones serían más económicas para desplazarse de un lugar a otro.

			Consiguió llegar a las cinco a la residencia. Dejó su mochila y sus compras en su habitación y corrió hacia el comedor. Las mesas ya estaban dispuestas y esperaban a los comensales. La suya, una vez más, permanecía vacía. Suspiró resignada, confiaba en que pronto cambiara la situación.

		

	
		
			Capítulo 4

			CARRIE

			Su segundo día en Nueva York lo pasó en la cama. El cansancio del viaje y el perrito caliente en su estómago —que se resistía a ser digerido— pudieron con ella. Le dolía cada centímetro de su cuerpo. Cambiar de postura entre las sábanas era algo que iba más allá de sus posibilidades ese día. No debería haber caminado tanto pero, sobre todo, no debería haber comprado aquella comida infernal.

			Daniela, la encargada del tercer piso de la residencia, cuidó de ella llevándole infusiones y comidas ligeras.

			—Eres un ángel —balbuceó Andrea entre cucharadas de sopa caliente de verduras y sorbos de manzanilla.

			—Ya has aprendido que nada de saltarte las comidas de la residencia y sustituirlas por las de algún puesto callejero.

			—Tenlo por seguro, con una vez vale —aseguró la enferma al recordar las ricas tapas que podía tomar con tranquilidad en cualquier bar de su ciudad. Por las malas había aprendido que Nueva York era diferente. Carne de origen dudoso y salsas con condimentos demasiado picantes. ¡Dónde estaría el rico chorizo de su tierra!

			Lo único bueno era que, puesto que no conocía a nadie, ninguna persona la perturbó y pudo pasar todo el día durmiendo, algo que su castigado organismo requería.

			Cuando despertó, se encontraba mejor y notó que no estaba sola. Un peso desconocido hundía su colchón. Una joven rubia de ojos azules le sonreía desde el borde la cama.

			—Hola, soy Carrie, tu compañera de cuarto. ¿Cómo te encuentras?

			—Estoy, que ya es decir mucho. Me llamo Andrea —respondió mientras bajaba el embozo de la cama y se incorporaba hasta sentarse.

			—Sí, ya lo sé. Lamento no haber estado aquí el primer día y no haberte podido mostrar la residencia y la ciudad. —Después, sonriendo, añadió—: También, lo que no se debe comer.

			—No te preocupes. Creo que he aprendido la lección.

			Las dos rompieron a reír. Carrie le contó que a ella le había pasado lo mismo, pero con una hamburguesa en un puesto callejero. Tenía un sabor extraño que había achacado la mostaza cuando debería haber pensado que la carne picada que rellanaba su pan no había estado conservada del modo adecuado.

			—Entonces, de la residencia no has visto mucho.

			—No, me he limitado a ir de la entrada a la habitación y de aquí al comedor.

			—Tendremos que hacer un pequeño tur. Hay rincones agradables para pasar el rato charlando y tomando un té. La biblioteca es un lugar tranquilo para conectarse a internet. Y por supuesto, una gran sala de televisión en la que nos solemos reunir para ver alguna serie o unas cuantas de tanto en tanto.

			—¿Qué hora es? A las ocho tengo que estar en el despacho del profesor Alexander. Por la tarde puedes enseñarme lo que dices —afirmó Andrea encantada de tener a alguien con quien charlar.

			—Son las siete. Si te das prisa, podemos desayunar juntas.

			Y así lo hicieron. Conectaron con rapidez. Al fin y al cabo, su situación era idéntica: dos becarias de otro país, invitadas por el gigante americano para compartir sus conocimientos. Decidieron que cenarían juntas, y después Carrie le explicaría los lugares de interés para dos jóvenes estudiantes: tiendas de ropa, cafés, cines y teatros.

			—¡Genial! No me acostumbro a cenar tan pronto y a, luego, tener tantas horas libres por delante.

			—En mi país también cenamos pronto, pero no tanto como aquí. Fuera, en los restaurantes, se puede tomar algo más tarde, pero en la residencia el servicio de cafetería termina antes. Hay veces que cojo algo para llevar y me lo tomo en la habitación cuando tengo hambre.

			—¡Esa es una buena idea!

			No había prisa por verlo todo el mismo día. Estarían un año compartiendo alojamiento; después, Carrie regresaría a su país y Andrea permanecería un año más en Nueva York, siempre y cuando las cosas salieran como esperaba.

			Aunque empezaba a dudar que fuera buena idea vivir en un apartamento, en la residencia no tenía que preocuparse de hacer las compras ni de cocinar ni de lavar la ropa. Había un servicio de lavandería a disposición de las residentes, previo pago de un suplemento que ella pensaba abonar muy gustosa. Nunca se le habían dado bien las tareas domésticas y no tenía muchas ganas de que la situación cambiara.

			Como tenía en mente dar alguna clase de español a estudiantes que necesitaran ayuda con sus estudios de la lengua y así obtener algún dinero que le permitiera costearse sus pequeños caprichos, puso un cartel en el tablón de anuncios que había en el vestíbulo de la entrada.

			—Seguro que te llaman. Hay varias chicas que estudian español y les vendrá muy bien tener a alguien con quien practicarlo y que les resuelva las dudas.

			—También había pensado cuidar niños, o algo así, por las tarde, cuando termine de trabajar.

			—Es buena idea. Conozco a un par de amigas que lo hacen; quizás ellas conozcan a alguna familia que necesite a una canguro durante unas horas.

			—Una casa cerca del campus o de la residencia. Si tengo que cruzarme media ciudad, no me traerá cuenta. A propósito, ¿cómo funcionan por aquí los autobuses y el metro? Estoy perdida.

			Según caminaban hacia el despacho del profesor Alexander, Carrie fue poniendo al día a su nueva amiga de los lugares donde se ubicaban las paradas.

			—Sé que suena muy confuso, pero en unos días te habrás acostumbrado. Hay gente que se mueve en bicicleta; no está mal con el buen tiempo. Se pueden alquilar aquí cerca pero, con la lluvia y el frío, no te lo aconsejo.

			—No creo que lo mío sea dar pedales.

			—Lo mío tampoco. —Rio Carrie.

			Ya habían llegado a su edificio. Cada una trabajaba en una zona con su tutor. Acordaron avisarse por Whatsapp para tomar algo a media mañana si las dos estaban libres en ese momento.

			—A mi tutor a veces se le olvida que somos humanos y tenemos que alimentarnos. No siempre consigo salir a la hora del almuerzo.

			—Bueno, ya veremos qué pasa.

			—¡Suerte!

			—Gracias.

			Andrea se giró y, con paso seguro, caminó hacia el despacho donde, a partir de ese día, pasaría la mayor parte de su tiempo. Era hora de empezar a trabajar.

		

	
		
			Capítulo 5

			LOS PRIMEROS DÍAS

			El profesor Alexander le explicó en qué consistiría su primera tarea. Debería registrar los datos de temperatura y radiación del último año, día a día, utilizando los diferentes bancos de datos de los servicios de meteorología de la zona, disponibles en internet. De esta manera podrían relacionar la radiación solar en Nueva York con la temperatura del aire en ese año. Para ello dispondría de un pequeño despacho en el «Ala Norte».

			El Ala Norte era la zona de esparcimiento, la más ruidosa, a la que acudía la gente a divertirse. Amplios jardines, zona arbolada y bancos que invitaban al descanso. En medio había un pequeño edificio destinado a los despachos de los becarios; aunque llamar despacho a un cuartucho de tres metros cuadrados era un eufemismo. Ella tenía suerte; el suyo medía algo más y tenía una ventana que —si bien no se podía abrir— dejaba pasar la luz. Eso después de limpiarla con un trapo que había encontrado en un cajón, subida a una silla porque estaba tan alta que no alcanzaba.

			El despacho de Carrie estaba al final del pasillo; podrían visitarse en los ratos de descanso. Pero ese primer día su compañera de habitación no estaba allí, se encontraba comentado con su tutor las conferencias de Boston.

			Sentada detrás de su mesa, escuchaba las voces del resto de los becarios diseminados por las diferentes plantas y despachos. Llevaba cinco minutos esperando que su ordenador se encendiera.

			—Tienes que aguardar a que se carguen los programas, y después funcionará como un rayo —le había asegurado el profesor Alexander, algo que dudaba a tenor del ruido que hacía la CPU. Ni la lavadora estropeada de su madre sonaba así.

			Según le había dicho, algunos de los datos que necesitaría consultar a diario le llegarían de forma directa a su buzón de correo electrónico.

			—Te he pedido una cuenta; aquí la tienes —le había dicho al darle un pequeño papel blanco—. La clave es el número que está anotado debajo. Será mejor que la cambies.

			Otros datos debería obtenerlos de organismos que los publicaban en sus webs, cada mañana, a primera hora. Era una labor tediosa, pero alguien tenía que hacerla, y la becaria novata era la más adecuada.

			—Hoy ya las hemos recopilado, así que ponte al día con estas breves notas y echa un vistazo a esas páginas que te he dicho.

			Andrea no llamaría «breves notas» a un tocho de casi trescientas páginas, encuadernado con un alambre en espiral y con páginas escritas a mano, otras impresas de algún trabajo y la mayoría con letra minúscula y casi ilegible.

			A las cuatro, con los ojos rojos y con un punzante dolor de cabeza, terminó su trabajo. No había podido salir a almorzar porque quería leerlo antes de regresar a la residencia. El sándwich de pavo y las galletas con pepitas de chocolate que Carrie le había traído había sido todo lo que había ingerido desde el desayuno.

			—¿Nos vamos? —preguntó una rubia cabeza asomada a la puerta de su despacho, un poco antes de las cuatro.

			—¡Sí! Necesito dar un paseo y estirar las piernas.

			La temperatura era suave, así que decidieron ir caminando hasta un pequeño restaurante italiano cerca de su residencia. La decoración era la típica de esos lugares de comida mediterránea: manteles de cuadros rojos y blancos, con sillas de madera. Estaba lleno de ruidosos estudiantes, lo que confirmó a Andrea su idea de que era un lugar económico donde se podía cenar bien por buen precio.

			—¿Te gusta?

			—¡Me encanta, Carrie! Esta pizza esta riquísima.

			—Me alegro de que te guste —afirmó complacida su amiga—. ¿Qué te parece si el sábado nos vamos de compras y, por la noche, salimos con mis amigos?

			—No sé. ¿Les parecerá bien que lleves a una desconocida?

			—Ya les he hablado de ti. Están deseando conocer a la española con quien comparto habitación. De hecho, el sábado nos reuniremos en casa de uno de ellos para una cena casera. Mi amigo es un gran cocinero.

			—¿En su casa?

			—No admito un «no» por respuesta —aseguró Carrie—. Y el domingo, si no nos hemos gastado todo el dinero de compras, podemos ir al teatro. Una chica de nuestra residencia estrena una obra en un local no muy lejos de aquí. No será como ir a Broadway, pero creo que te gustará.

			Andrea se dio cuenta de que su nueva amiga era un ciclón de la naturaleza. Conocía a todo el mundo, los mejores lugares para picar algo y los bares para tomar una copa sin arruinarse. No podía haber tenido mejor suerte al compartir habitación con ella.

			De la residencia al trabajo y del campus a su habitación, los días pasaron y llegó el ansiado fin de semana.

			Dada su reducida economía, no podía gastarse mucho. Se decidió por un pantalón negro a juego con una blusa azul; le sentaban como un guante.

			—Tendría que haberme comprado unos —se quejó Carrie al ver la espléndida figura que Andrea tenía con sus nuevos vaqueros.

			—Creo que iré a la cena con este conjunto.

			Los amigos de Carrie eran un grupo agradable. Había una pareja americana, Luis y Joanna, que planeaba casarse antes del verano. Ambos eran abogados; ella quería trabajar con el fiscal del distrito, y él se dedicaba a la abogacía privada especializándose en divorcios.

			Otro amigo de Carrie, Arthur, era de origen japonés y, por lo que veía Andrea, parecía que entre él y Carrie había algo más que buena amistad. Era agente de bolsa.

			Por último conoció a Melisa y a Grant. Ambos eran canadienses y tenían puestos en el Gobierno como asistentes sociales. No eran pareja. Melisa estaba enamorada de un joven abogado que los ayudaba en el centro donde trabajaban.

			Andrea no tardó mucho en entablar una buena relación con ellos y, a las dos semanas, se sentía una más del grupo. Decidieron que, el siguiente fin de semana, le enseñarían el deporte rey del país: el béisbol. Andrea no estaba muy convencida, pero quería ver un partido antes de decidir si le gustaba o no.

			Mientras, en su trabajo, la tranquilidad se había asentado en su rutina. Pasaba la mayor parte del tiempo tomando datos. Con un par de días más, tendría todos los que necesitaba y podría empezar a aplicar los diferentes modelos y a construir gráficos. Estaba deseando hacer algo más que recabar información. Para eso no hubiera necesitado haber estudiado tantos años sin descanso.

			No conocía la ciudad y, al principio, le fue difícil discernir qué datos eran de una zona y cuáles de otra. Los nombres de las estaciones meteorológicas y de las calles aún no tenían significado para ella. El Google Maps se había convertido en su aplicación favorita.

			Había tenido problemas con los registros de la zona de San Patricio. Repitió la toma de datos varias veces. Eran excesivamente altos, pero pensó que sería debido al tráfico de esas calles. Después los estudiaría con precisión e intentaría establecer una explicación a las anomalías. Al fin y al cabo, el objetivo de su trabajo, el motivo por el que le habían dado la beca, era establecer las variaciones climáticas en los diferentes periodos del año y en las distintas zonas de la ciudad.

			Cuando tuviera más adelantada esa primera fase del trabajo, querría comentar los resultados con Carrie. Ella estudiaba la influencia de la contaminación en el hombre, así que sus proyectos tendrían puntos comunes.
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